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BEATRIZ DE LA FUENTE MARINA 

 

 

“MUTATIO CAPARUM”. LAS CITAS DE ORIGEN 

LATINO EN EL “QUIJOTE” DE CERVANTES 

 

 

“Don Quijote sabía que con las mismas 
palabras solemos decir cosas opuestas, y con 
opuestas palabras la misma cosa.”  
Miguel de Unamuno, Vida de Don Quijote y 
Sancho 

 

 

El título latino de esta contribución puede dar idea de la perspectiva 

que preside nuestro acercamiento. Mutatio caparum, literalmente ‘el 

cambio de las capas’, alude al cambio de indumentaria que hacían los 

cardenales durante la Pascua, cuando trocaban las capas rojas por las 

moradas, más ligeras para el verano. El narrador utiliza esta expresión para 

referirse burlescamente al momento en que Sancho cambia los aparejos de 

su rucio por los del asno del barbero que sale huyendo en la aventura del 

yelmo de Mambrino.1 Esta actitud lúdica del narrador, que por cierto deja 

                                                 
1 Cf. M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, edición, 

introducción y notas de M. de Riquer, Barcelona, RBA, 1994, p. 276 (I, 21). Cervantes 
“era aficionado a secularizar las expresiones religiosas” (cf. A. Rosenblat, La lengua del 
“Quijote”, Madrid, Gredos, 1978, p. 74). En otras ocasiones, el narrador aplica estas 
expresiones irónicamente a alguno de los personajes, como cuando don Quijote cree 
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entrever a veces los pensamientos y sentimientos de los héroes (como aquí 

sucede con el regocijo de Sancho, que “puso su jumento a las mil lindezas, 

dejándole mejorado en tercio y quinto”),2 permea igualmente el uso que 

hace Cervantes de las citas grecolatinas. 

Si las alusiones, símiles, inspiraciones y parodias de la cultura 

grecolatina son abundantísimos (en nuestra relectura hemos contado más de 

ciento veinte pasajes en los que hay referencia directa a dicha esfera 

cultural),3 particular atención merecen las casi cincuenta citas explícitas de 

origen latino que hemos detectado en el Quijote, incluyendo en ellas tanto 

las obras de la Antigüedad Clásica (y el legado de proverbios y máximas 

comúnmente atribuido a esa época) como las citas procedentes de la Biblia 

y la liturgia. Sin afán de ser exhaustivos, las analizaremos en tres grupos: 1) 

las citas latinas sin traducción; 2) las citas que se ofrecen en latín junto a 

una traducción o glosa; 3) y aquellas que solo se citan en español, sin 

referencia a la lengua de origen. 

Mientras que la lengua griega original está completamente ausente 

del Quijote4 (se alude a ella como una escritura indescifrable),5 el latín 

                                                                                                                                               

haber sido “llamado y escogido” para su gran aventura: cf. M. de Cervantes Saavedra, 
Don Quijote de la Mancha, cit., p. 554 (I, 46) y véase Mateo, 20, 16. 

2 Cf. M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 276 (I, 21). 
Véase E. C. Riley, Introducción al “Quijote”, trad. esp. de E. Torner Montoya, 
Barcelona, Crítica, 2004, p. 192.  

3 Célebres son, por ejemplo, el episodio en que don Quijote arremete contra los 
odres de vino, modulado sobre Apuleyo; el desfile de los ejércitos en la aventura de los 
carneros, parodia de la épica homérica; o la novela intercalada de El curioso 
impertinente, que sigue de cerca la historia de Candaules y Giges de Heródoto. Véanse 
M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., pp. 457 y ss. (I, 36), pp. 240 
y ss. (I, 18), pp. 411 y ss. (I, 33-35) y A. Barnés, Traducción y tradición clásica en el 
“Quijote”, en “Estudios Clásicos”, 138, 2010, p. 52. 

4 El desconocimiento de la lengua griega entre los intelectuales de la época fue 
en aumento, y es probable que muchos de ellos, incluyendo posteriormente Cervantes, 
accedieran a los textos griegos a través de instancias intermedias en latín. Véase I. 
Lerner, Lecturas de Cervantes, Málaga, Universidad de Málaga, 2005, p. 72. 

5 Véase M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 223 (I, 
16), p. 389 (I, 30). 
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aparece con cierta frecuencia (no demasiada si consideramos la extensión 

de la obra) y con relativa naturalidad.6 En la mayoría de los casos, 

Cervantes se aleja del halo de prestigio de esta “reina de las lenguas”7 para 

deleitarnos con su desplazamiento a contextos marcadamente paródicos y 

con traducciones mocosuena que hacen las delicias de personajes 

intradiegéticos y de nosotros los lectores. Es en este aspecto, y no tanto en 

el de las fuentes y correspondencias,8 en el que deseamos centrar nuestra 

atención. 

 

1. El prólogo: la antipoética de la cita latina 

 

Todos recordamos el prólogo a la primera parte del Quijote, 

publicada en 1605, por la gracia con que Cervantes rebate de antemano las 

posibles acusaciones de “falta de erudición y doctrina” que podrían recaer 

sobre su “ingenioso hidalgo”. Se inventa la figura de un amigo, taimado y 

resolutivo, que le ayuda a superar las prevenciones que el escritor tiene 

contra su propio “estéril y mal cultivado ingenio”.9 Por lo que respecta a las 

citas de otros autores, le induce a optar por la vía más sencilla, la de 

recurrir a la propia memoria o bien a los libros que tuviera a mano 

(incluyendo – podemos deducir – las misceláneas, polianteas o 

crestomatías que circulaban en la época): 

 

                                                 
6 Véase A. Rosenblat, La lengua del “Quijote”, cit. p. 19. 
7 Cf. M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 1093 (II, 62). 
8 Véanse A. Marasso, Cervantes, Buenos Aires, Academia Argentina de las 

Letras, 1947; S. Muñoz Iglesias, Los latines de “El Quijote”, en Id., Lo religioso en “El 
Quijote”, Toledo, Estudio teológico de San Ildefonso, 1989; A. Barnés Vázquez, Yo he 
leído en Virgilio: la tradición clásica en el Quijote, Vigo, Academia del hispanismo, 
2009; F. Arias de la Canal, Las fuentes literarias de Cervantes, México, Frente de 
Afirmación Hispanista, 20123. 

9 Cf. M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 79 y p. 77 
(Prólogo). 
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“En lo de citar en las márgenes los libros y autores de donde sacáredes las 
sentencias y dichos que pusiéredes en vuestra historia, no hay más sino hacer, de 
manera que venga a pelo, algunas sentencias o latines que vos sepáis de memoria, o, a 
lo menos, que os cuesten poco trabajo el buscalle [...] .”10 

 

Quizás no se haya ponderado suficientemente el hecho de que este 

prólogo constituye, no solo una poética cervantina de la cita, sino, ante 

todo, una poética (o incluso antipoética) de la cita latina. Acabamos de ver 

que el amigo dice “sentencias o latines”,11 equiparando ambos términos por 

medio de una disyuntiva. E inmediatamente después acumula nada menos 

que cinco citas en latín, mezclando el fondo pagano y cristiano: 

 

“ [...] como será poner, tratando de libertad y cautiverio: 
Non bene pro toto libertas venditur auro. 
Y luego, en el margen, citar a Horacio, o a quien lo dijo. Si tratáredes del poder 

de la muerte, acudir luego con: 
Pallida mors aequo pulsat pede pauperum tabernas, 
regumque turres.12 
Si de la amistad y amor que Dios manda que se tenga al enemigo, entraros luego 

al punto por la Escritura Divina, que lo podéis hacer con tantico de curiosidad, y decir 
las palabras, por lo menos, del mismo Dios: Ego autem dico vobis: diligite inimicos 
vestros. Si tratáredes de malos pensamientos, acudid con el Evangelio: De corde exeunt 
cogitationes malae.13 Si de la instabilidad de los amigos, ahí está Catón, que os dará su 
dístico: 

Donec eris felix, multos numerabis amicos, 
tempora si fuerint nubila, solus eris. 
Y con estos latinicos y otros tales os tendrán siquiera por gramático; que el serlo 

no es de poca honra y provecho el día de hoy.”14 
 

El amigo está seguro de que “no habrá quien se ponga a averiguar”,15 

siendo esta una clara invitación al filólogo para que haga lo contrario. En 

efecto, los comentaristas ya se han encargado de señalar que dos de las 

                                                 
10 Ibidem, p. 81 (Prólogo). 
11 Cf. ibidem. 
12 Cf. Horacio, Odae, I, 4, 13-14. 
13 Cf. Mateo, 5, 44 y 15, 19. 
14 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., pp. 81-82 

(Prólogo). 
15 Cf. ibidem, p. 84 (Prólogo). 
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atribuciones son erróneas. La primera sobre el valor de la libertad no es de 

Horacio, sino que se trata de un dístico que cierra la fábula esópica De cane 

et lupo del poeta Walter Anglicus.16 Del mismo modo, tampoco el último 

dístico corresponde a Catón, sino a las Tristia que Ovidio redactó en su 

destierro. Cervantes atacaría de paso la facilidad con que se atribuían al 

Censor este tipo de máximas.17 

Ahora bien, lo que más nos interesa resaltar es que estas cinco citas 

latinas, aun con sus errores (intencionados) de fuentes, son prácticamente 

las únicas que Cervantes reproduce enteras, sin cortes, alteraciones de 

vocablos o fallos en los casos, como sí presentarán algunas de las que 

veremos más adelante en el cuerpo de la novela. ¿No quiere dejar claro el 

autor que él también es capaz de hacerlo bien – de ‘copiar’ bien –, cuando 

quiere?18 Pero su voluntad es muy otra. A él le interesan los contrastes de 

estilo, los juegos de voces, el error que mueve a risa y, por qué no decirlo, 

también la denuncia de la falsa erudición. Él, que se deja calificar como 

“ingenio lego” en el Viaje del Parnaso en un claro locus humilitatis,19 

defenderá a lo largo del Quijote la autonomía de la erudición: de las casi 

cincuenta citas latinas que hemos identificado, solo siete mencionan al 

                                                 
16 Cf. L’“Esopus” attribuito a Gualtiero Anglico, a cura di P. Busdraghi, 

Genova, Università di Genova, 2005, p. 166 (54, 25). 
17 Cf. Ovidio, Tristia, I, 9, 5-6. En los estudios cervantinos hubo toda una 

corriente justificadora de las supuestas ‘incorrecciones’ del escritor, que, si en verdad se 
corrigieran, darían al traste con buena parte de la comicidad de la obra. Sin embargo, en 
este caso concreto Arturo Marasso cree que pudo tratarse de un error “del tipógrafo o 
del que le dictaba; dijo, por Nasón, Catón” (cf. A. Marasso, Cervantes, cit., pp. 154-
155). 

18 El irónico ataque iría dirigido principalmente contra la Arcadia de Lope de 
Vega. No obstante, otros escritores como Mateo Alemán también hicieron uso de esta 
erudición de segunda mano: por tanto, el objetivo de Cervantes en el prólogo sería 
apartarse del esnobismo de la época. Véase E. C. Riley, Introducción al “Quijote”, cit., 
p. 45 ss. 

19 Cf. M. de Cervantes Saavedra, Poesías completas, I Viaje del Parnaso y 
Adjunta al Parnaso, edición, introducción y notas de V. Gaos, Madrid, Castalia, 1973, 
p. 142 (VI, 174). 
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autor, y tres de las atribuciones son erróneas (dos de ellas ya en el mismo 

prólogo). El autor parece querer corroborar que sigue el consejo de su 

amigo al citar de memoria. 

Cervantes cita mucho, a veces de manera tácita y no siempre 

fácilmente reconocible. En el Quijote tienen cabida las novelas de 

caballerías, la sátira y lo pastoril, el Romancero, el teatro prelopista, la 

literatura italiana, el derecho… y sin embargo son las citas latinas el medio 

que utiliza en el prólogo para denunciar (remedando el exceso de 

acumulación en pocas líneas)20 la afectación de “pedantes y bachilleres”21 

que recurrían a los “latinicos” a toda costa, con tal de exhibir su formación 

y, en el mejor de los casos, ser tenidos por “gramáticos” o profesores de 

latín. Esta saturación equivaldría en cierta manera a la incontinencia de 

Sancho a la hora de ensartar refranes sin solución de continuidad. 

Aunque las críticas hacia la excesiva erudición gramatical y 

latinizante se habían convertido en un lugar común para muchos hombres 

de letras,22 Cervantes es capaz de montar un prólogo more suo, anticipando 

la mezcla jocoseria de elevación y llaneza que caracterizará la novela en su 

conjunto. 

 

 

 

 

                                                 
20 Durante el Renacimiento, el recurso a las autoridades antiguas (redescubiertas 

por la filología humanista) dotaba de un halo de novedad al discurso literario; de ahí que 
las citas no se consideraran un “superpuesto adorno”, sino “elemento integrante de la 
creación artística que pretendía con ellas ubicarse en la modernidad de su época”. Cf. I. 
Lerner, Lecturas de Cervantes, cit., p. 26. 

21 Cf. M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 81 
(Prólogo). 

22 Véase J. A. Frago, “Don Quijote”: lengua y sociedad, Madrid, Arco Libros, 
2015, pp. 65-66. 
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2. Citas latinas sin traducción 

 

Siguiendo con el espíritu del prólogo, en los versos de cabo roto que 

se insertan tras él, Urganda la Desconocida, protectora de Amadís de 

Gaula, recomienda al propio libro de Don Quijote de la Mancha que evite 

la pedantería de abusar del latín: 

 

“Pues al cielo no le plu- 
que salieses tan ladi- 
como el negro Juan Lati-, 
hablar latines rehú-”.23 
 

Y cuando Sancho reconoce no saber el significado de “logicuos” 

(sic), don Quijote le exculpa diciendo: “no es maravilla que no lo 

entiendas, que no estás tú obligado a saber latín, como algunos que 

presumen que lo saben y lo ignoran”.24 El uso activo y correcto del latín 

marca la diferencia entre las personas cultivadas y aquellas que no lo son o 

solo aparentan serlo (como el poeta Mauleón). Dos capítulos antes, el 

propio Sancho ha asegurado que don Quijote “es un hidalgo muy atentado, 

que sabe latín y romance como un bachiller”,25 afirmación que no deja de 

tener su gracia, ya que Sancho no es el más apto para juzgar los 

conocimientos de latín de su señor. También el Caballero del Verde Gabán 

dice tener “hasta seis docenas de libros, cuáles de romance y cuáles de 

latín”, pero todos ellos útiles (“de historia algunos y de devoción otros”),26 

no como los que había de tener su hijo, que, tras haber estudiado las 

lenguas latina y griega en Salamanca, estaba tan embebido en la poesía que 

 

                                                 
23 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 89 (Prólogo). 
24 Cf. ibidem, p. 843 (II, 29). 
25 Cf. ibidem, p. 835 (II, 27). 
26 Cf. ibidem, p. 737 (II, 16). 
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“ [...] todo el día se le pasa en averiguar si dijo bien o mal Homero en tal verso 
de la Ilíada; si Marcial anduvo deshonesto o no en tal epigrama; si se han de entender 
de una manera o otra tales y tales versos de Virgilio.”27 

 

¿No es el hijo de dicho caballero otro indagador puntilloso como los 

que el amigo de Cervantes parodia en el prólogo? 

El primer grupo de citas corresponde a aquellas enunciadas en latín, 

sin traducción o glosas explicativas. Naturalmente, de acuerdo con el 

verismo que impera casi siempre en la novela, se ponen en boca de 

personajes a los que se supone cierto nivel cultural: el propio don Quijote, 

el travieso bachiller Sansón Carrasco, el noble don Fernando, la duquesa, la 

condesa Trifaldi (que en realidad es el mayordomo de los duques), el paje 

de los duques enviado a la mujer de Sancho y, en algunas ocasiones, el 

narrador. Quizás el más sorprendente portavoz del latín sea el titerero 

maese Pedro (en realidad Ginés de Pasamonte, el galeote liberado por don 

Quijote en la primera parte) que retoma un verso de la Vulgata, “operibus 

credite, et non verbis”.28 Podemos admitir que el remedo del lenguaje 

elevado entraría dentro de su picaresca capacidad de adaptación. 

Es precisamente capacidad de adaptación lo que le falta al bueno de 

don Quijote, pues no tiene reparo en usar sus latinajos con personas no 

instruidas e incluso confesadamente analfabetas, como Sancho, que ya 

desde el comienzo de sus andaduras le pide perdón por no saber leer ni 

escribir.29 En varias ocasiones el escudero tiene que recordar a don Quijote 

que no comprende el latín: 

                                                 
27 Ibidem, p. 738 (II, 16). 
28 Cf. ibidem, p. 819 (II, 25) y Juan, 10, 38. La misma cita será utilizada 

posteriormente por el paje de los duques que se presenta ante Teresa Panza: véanse M. 
de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 1000 (II, 50) y R. Fine, 
Reescrituras bíblicas cervantinas, Madrid, Iberoamericana, 2014, p. 197. 

29 Véase M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 173 (I, 
10). En el Coloquio de los perros Cervantes hace decir a Berganza que “tanto peca el 
que dice latines delante de quien los ignora, como el que los dice ignorándolos” (cf. Id., 
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“– Eso estaba puesto en razón – respondió Sancho –, porque, según vuestra 
merced, más anexas son a los caballeros andantes las desgracias que a sus escuderos. 

– Engáñaste, Sancho – dijo don Quijote –, según aquello quando caput dolet…, 
etcétera. 

– No entiendo otra lengua que la mía – respondió Sancho.”30 
 
“Por mí te has visto gobernador, y por mí te vees con esperanzas propincuas de 

ser conde, o tener otro título equivalente, y no tardará el cumplimiento de ellas más de 
cuanto tarde en pasar este año; que yo post tenebras spero lucem. 

– No entiendo eso – replicó Sancho –: sólo entiendo que en tanto que duermo, ni 
tengo temor, ni esperanza, ni trabajo, ni gloria…”.31 

 

Así y todo, don Quijote no ceja en su empeño de enmendar a Sancho 

(con cierto éxito, pues el campesino acabará haciendo sus pinitos como 

enunciador y, sobre todo, como traductor del latín).32 En la carta que don 

Quijote envía a Sancho cuando este es gobernador de la ínsula Barataria, el 

caballero deja sin traducir un adagio medieval, porque asume – no sin 

guasa – que con el cambio de estatus habrá mejorado también su nivel 

cultural: 

 

“Un negocio se me ha ofrecido, que creo que me ha de poner en desgracia de 
estos señores; pero aunque se me da mucho, no se me da nada, pues, en fin en fin, tengo 
de cumplir antes con mi profesión que con su gusto, conforme a lo que suele 
decirse: amicus Plato, sed magis amica veritas. Dígote este latín porque me doy a 
entender que después que eres gobernador lo habrás aprendido”.33 

                                                                                                                                               

El coloquio de los perros, en Id., Novelas ejemplares, edición de H. Sieber, Cátedra, 
Madrid, 2015, vol. II, p. 348). 

30 Id., Don Quijote de la Mancha, cit., p. 642 (II, 2). Adagio medieval: Quando 
caput dolet, caetera membra dolent. 

31 Id., Don Quijote de la Mancha, cit., p. 1125 (II, 68). Cf. Job, 17, 12. 
32 El propio Sancho reconoce: “Sí, que algo se me ha de pegar de la discreción 

de vuestra merced [...] , que las tierras que de suyo son estériles y secas, estercolándolas 
y cultivándolas vienen a dar buenos frutos: quiero decir que la conversación de vuestra 
merced ha sido el estiércol que sobre la estéril tierra de mi seco ingenio ha caído; la 
cultivación, el tiempo que ha que le sirvo y comunico; y con esto espero de dar frutos de 
mí que sean de bendición, tales, que no desdigan ni deslicen de los senderos de la buena 
crianza que vuesa merced ha hecho en el agostado entendimiento mío” (cf. ibidem, p. 
708 [II, 12]). 

33 Ibidem, p. 1006 (II, 51). 
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La primera de las citas mencionadas, “quando caput dolet…, 

etcétera”, revela ya la comicidad de la manera de citar de don Quijote, que 

en otra ocasión también deja sin terminar una cita de Ovidio: 

 

“ [...] según es opinión verdadera, el poeta nace: quieren decir que del vientre de 
su madre el poeta natural sale poeta; y con aquella inclinación que le dio el cielo, sin 
más estudio ni artificio, compone cosas, que hace verdadero al que dijo: est Deus in 
nobis…, etcétera. También digo que el natural poeta que se ayudare del arte será mucho 
mejor y se aventajará al poeta que solo por saber el arte quisiere serlo”.34 

 

La continuación (“est deus in nobis, agitante calescimus illo”) sería 

demasiado difícil para recordarla de memoria. Pero aun cuando la cita es 

sobradamente conocida (la oración del Gloria Patri), mostrará su afición a 

abreviarla, aquí aplicándola con tono jocoso a la reincidencia de Sancho: 

 

“– No más refranes, Sancho, por un solo Dios – dijo don Quijote –; que parece 
que te vuelves al sicut erat; habla a lo llano, a lo liso, a lo no intricado, como muchas 
veces te he dicho, y verás cómo te vale un pan por ciento”.35 

 

Pero don Quijote no es el único que procede de esta forma. Lo 

mismo hará el bachiller Sansón Carrasco al remitir a una complicada 

fórmula jurídica del Decretum Gratiani: 

 

“Olvidábaseme de decir que advierta vuestra merced que queda descomulgado, 
por haber puesto las manos violentamente en cosa sagrada, juxta illud: Si quis suadente 
diabolo, etcétera”.36 

 

Lo más curioso es que ahora don Quijote reacciona como suele hacer 

Sancho, diciendo “no entiendo ese latín”.37 ¿Se estaba desentendiendo o 

                                                 
34 Ibidem, p. 740 (II, 16). Cf. Ovidio, Fasti, VI, 5. 
35 Ibidem, p.1148 (II, 71). Don Fernando había utilizado el versículo entero 

(sicut erat in principio) ibidem, p. 557 (I, 46). 
36 Ibidem, p. 256 (I, 19). 
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sería que don Quijote no estaba familiarizado con el derecho canónico? De 

cualquier manera, a lo largo de la novela, demuestra un sólido 

conocimiento en todo lo referente a asuntos eclesiásticos. Por ejemplo, 

utiliza una fórmula del exorcismo (“Fugite, partes adversae!”) para alejar a 

las damiselas que, como tentaciones del diablo, lo requiebran burlonamente 

en casa de don Antonio.38 

Pese a contadas ambigüedades, que normalmente se explican en su 

contexto cómico, Cervantes se esfuerza por caracterizar bien a sus 

personajes. Así, en otros dos pasajes hallamos al bachiller Carrasco 

utilizando fórmulas del lenguaje escolástico. Sumamente célebre es la 

deformación de la cita horaciana del Arte poética, “aliquando bonus 

dormitat Homerus”, en la que se ha cambiado el quandoque original del 

poeta latino por aliquando.39 Se trata de un solecismo común en la jerga 

estudiantil, que se encuentra también en Salcedo Coronel, comentarista de 

Luis de Góngora.40 En el mismo capítulo el bachiller utiliza una cita del 

Eclesiastés, “stultorum infinitus est numerus”,41 para justificar la amplia 

aprobación que han encontrado las aventuras de don Quijote y Sancho 

publicadas en 1605, en lo que constituye una hermosa y lúdica autocrítica 

literaria por parte de Cervantes.42 

                                                                                                                                               
37 Cf. ibidem, p. 257 (I, 19). 
38 Cf ibidem, p. 1087 (II, 62). 
39 Véase ibidem, p. 652 (II, 3). Cf. Horacio, Ars poetica, 359. 
40 Véase A. Marasso, Cervantes, cit., pp. 157 y ss. 
41 Véase M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 653 (II, 

3). Cf. Eclesiastés, 1, 15 en la versión de la Vulgata jeronimiana (La Biblia Vulgata 
Latina traducida en español, y anotada conforme al sentido de los santos padres y 
expositores catholicos, por el Rmo. P. Ph. Scio de S. Miguel, Madrid, Benito Cano, 
1796, t. X, p. 174). 

42 Cf. V. Nabokov, Curso sobre el Quijote, trad. esp. de M. L. Balseiro, 
Barcelona, RBA, 2010, p. 129: “hay quienes han sostenido que el falso Quijote lo 
compuso el propio Cervantes con el propósito deliberado de tener a mano un nuevo 
recurso en la segunda parte que firmó: enfrentar a sus personajes con personajes del 
libro de Avellaneda”. 

. 
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Terminamos el apartado de citas latinas sin traducción con las 

intervenciones de dos mujeres. Una de ellas es la condesa Trifaldi (en 

realidad el travestito mayordomo de los duques, tan socarrón como Sansón 

Carrasco), que corta un verso de la Eneida para encajarlo, en un paréntesis 

muy oportunamente abierto, en un largo párrafo donde se cuenta qué 

ocurrió tras el entierro de la reina Maguncia: 

 

“ [...] y apenas la cubrimos con la tierra y apenas le dimos el último vale, 
cuando, quis talia fando temperet a lacrimis?, puesto sobre un caballo de madera 
pareció encima de la sepultura de la reina el gigante Malambruno [...] .”43 

  

La duquesa verdadera, artífice primera de los engaños, ya había 

respondido unos capítulos antes a las “sentencias catonianas” de Sancho 

cortando los versos de un epitafio dedicado al poeta Michele Verino (1469-

1487), que falleció muy joven: 

 

“Todo cuanto aquí ha dicho el buen Sancho – dijo la duquesa – son sentencias 
catonianas, o, por lo menos, sacadas de las mismas entrañas del mismo Micael Verino, 
‘florentibus occidit annis’.”44 

 

Quizás sea uno de los comentarios más cultos del Quijote puestos en 

boca de una mujer: relaciona los famosos dísticos de Catón con el 

Disticorum liber de Verino. La comicidad está en que, como casi siempre, 

es un alarde de erudición totalmente gratuito. 

 

                                                 
43 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 913 

(II, 39). Cf. Virgilio, Aeneis, II, 6-8: “quis talia fando / Myrmidonum 
Dolopumve aut duri miles Ulixi / temperet a lacrimis?”  

44 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 880 (II, 33). Cf. 
A. Poliziano, In Michaelem Verinum, en Id., Epigrammata latina, en Poeti latini del 
Quattrocento, a cura di F. Arnaldi – L. Gualdo Rosa – L. Monti Sabia, Milano – Napoli, 
Ricciardi, 1964, p. 1016 (LXXXII, 1-2): “Verinus Michael florentibus occidit annis / 
moribus ambiguum maior an ingenio”. 
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3. Citas latinas con traducción o glosa 

 

En el Quijote, ya desde su concepción, se atribuye a la traducción un 

papel muy importante. No olvidemos que, dentro de la ficción, gran parte 

del original estaba escrito en árabe y se requirió la intermediación de un 

traductor para poder acceder a las aventuras del hidalgo y su escudero. Era 

esta una parodia más de los romances caballerescos, que utilizaban 

frecuentemente este recurso literario. 45 

Y no son pocas las opiniones que se vierten a lo largo de la novela 

acerca de la traducción. Durante el escrutinio de la librería de don Quijote, 

el cura rechaza las traducciones del poeta Ludovico Ariosto, autor del 

Orlando furioso, porque pierde “mucho de su natural valor”46 al pasarlo al 

castellano. Y continúa el cura con una reflexión general sobre la dificultad 

de mantener las bondades del original – particularmente si se trata de 

poesía – en las versiones que se hacen en otras lenguas: 

 

“ [...] y lo mesmo harán todos aquellos que los libros de verso quisieren volver 
en otra lengua: que, por mucho cuidado que pongan y habilidad que muestren, jamás 
llegarán al punto que ellos tienen en su primer nacimiento.”47 

 

Hermoso símil es la comparación de las traducciones con los tapices 

flamencos vistos del revés, “que aunque se veen las figuras, son llenas de 

hilos que las escurecen y no se veen con la lisura y tez de la haz”, para 

concluir que “el traducir de lenguas fáciles, ni arguye ingenio ni elocución, 

como no le arguye el que traslada ni el que copia un papel de otro papel”. 

Loables son, sin embargo, las traducciones que hacen dudar cuál es 

verdaderamente el original (como las de Cristóbal de Figueroa y Juan de 

                                                 
45 Véase E. C. Riley, Introducción al “Quijote”, cit., p. 53. 
46 Cf. M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 141 (I, 6). 
47 Ibidem. 
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Jáurigui), así como las que se emprenden partiendo de las “reinas de las 

lenguas, griega y latina”.48 

En el Quijote encontramos una serie de citas latinas a las que se 

yuxtapone una traducción y/o una perífrasis explicativa, casi siempre como 

recurso cómico, pues se juega con la dificultad de comprensión de la 

lengua madre por parte de algunos de los personajes, a la par que se 

censura irónicamente el vicio recurrente de mezclar el latín con el 

castellano.49 Ya hemos apuntado que Sancho se queja repetidamente de no 

entender latín. Así don Quijote se siente obligado a traducirle la cita latina 

que había dejado inacabada “quando caput dolet…, etcétera”, ofreciéndole 

además la segunda parte y respetando la estructura original del aforismo 

latino (quando caput dolet, caetera membra dolent). A ello añade una bella 

reformulación en la que explica por qué ha recurrido a dicho adagio: 

 

“– Quiero decir – dijo don Quijote – que cuando la cabeza duele, todos los 
miembros duelen; y así, siendo yo tu amo y señor, soy tu cabeza, y tú mi parte, pues 
eres mi criado; y por esta razón el mal que a mí me toca, o tocare, a ti te ha de doler, y a 
mí el tuyo.”50 

 

Obsérvese que Sancho capta a la perfección adónde quiere llegar su 

amo (la unión indisoluble entre ellos dos), para reprocharle, con una 

magnífica contra-argumentación, su indiferencia cuando a él lo manteaban: 

 

“– Así había de ser – dijo Sancho –, pero cuando a mí me manteaban como a 
miembro, se estaba mi cabeza detrás de las bardas, mirándome volar por los aires, sin 
sentir dolor alguno; y pues los miembros están obligados a dolerse del mal de la cabeza, 
había de estar obligada ella a dolerse dellos.”51 

  

                                                 
48 Cf. ibidem, p. 1093 (II, 62). 
49 Véase A. Rosenblat, La lengua del “Quijote”, cit., p. 18. 
50 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 642 (II, 2). 
51 Ibidem. 
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La traducción ha surtido su efecto y a Sancho no se le borrará de la 

memoria, pues en el capítulo siguiente la reformula incluso en términos 

elevados y con indicación de la fuente: 

 

“– Pues si es que se anda a decir verdades ese señor moro – dijo Sancho –, a 
buen seguro que entre los palos de mi señor se hallen los míos; porque nunca a su 
merced le tomaron la medida de las espaldas que no me la tomasen a mí de todo el 
cuerpo; pero no hay de qué maravillarme, pues, como dice el mismo señor mío, del 
dolor de la cabeza han de participar los miembros”.52 

 

¿No es cierto que las enseñanzas de don Quijote caen muchas veces 

en terreno fértil? ¿No vemos aquí a Sancho convertido en un hábil citador, 

reproduciendo el espíritu de la cita que ha oído, aun sin recordar la 

literalidad de la expresión, y haciendo justicia a sus particulares fuentes: 

aquí su señor, en otras ocasiones el cura de su lugar o simplemente la 

“pública voz y fama”?53 

Uno de los pasajes más hilarantes de todo el Quijote es aquel donde 

se describe el “castigo mitológico” de Sancho durante su gobierno de la 

ínsula Barataria, el cual, debido a las excesivas atenciones del doctor Pedro 

Recio de Agüero (“de Mal Agüero” para el escudero, como él mismo 

apostilla)54 se ve convertido en un nuevo Tántalo, incapaz de probar bocado 

pese a tener delante los más suculentos manjares. Uno de estos platos son 

unas perdices asadas, bien sazonadas, que el señor gobernador no probará 

mientras el doctor tenga vida: 

 

                                                 
52 Ibidem, pp. 648-649 (II, 3). Cervantes había ofrecido en la primera parte, en 

boca de Lotario, una formulación másconcreta de la sentencia (“la cabeza siente el daño 
del tobillo”), que – de acuerdo con la temática de El curioso impertinente –, se aplicaba 
allí a la unión entre esposo y esposa, en consonancia con Ad Corinthios, I, 12, 20-26. 
Cf. M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 422 (I, 33). 

53 Cf. ibidem, p. 811 (II, 25). 
54 Cf. ibidem, p. 966 (II, 47). 
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“– Porque nuestro maestro Hipócrates, norte y luz de la medicina, en un 
aforismo suyo dice: Omnis saturario mala, perdices autem pessima. Quiere decir: ‘Toda 
hartazga es mala; pero la de las perdices, malísima’.”55 

 

El médico quiere estar seguro de que Sancho capte el mensaje, y por 

eso traduce al pie de la letra. Aquí, más allá de la comicidad de la situación 

y la pedantería de hablar en latín a alguien que apenas saber firmar “con 

letras como de marca de fardo”,56 se multiplican los motivos de risa para el 

lector avisado. El aforismo latino original decía panis, no perdices: además 

de la sustitución léxica, se introduce un error de caso, que de hecho algunos 

editores corrigen (cambiando el nominativo plural perdices por el genitivo 

singular perdicis). Si se conserva el erróneo nominativo, tendríamos una 

burla de las prevaricaciones latinas de ciertas personas formadas, como este 

“doctor por la universidad de Osuna”.57 Es más, los libros de caballerías 

estaban plagados de errores, por lo que Cervantes podría estar 

simultáneamente parodiando esa deficiente redacción.58 A ello se suma la 

ligereza con que se atribuye el aforismo a Hipócrates, al igual que – ya lo 

hemos visto – se hacía con los dísticos de Catón. En resumen, una 

condensada exaltación del espíritu burlesco que preside la novela. 

Otros modismos clásicos de menor extensión vienen glosados sin 

aludir a su traducción literal, sino con una clara explicación en castellano. 

Es el caso del adagio amicus usque ad aras, atribuido a Pericles por 

Plutarco (no se trataría de un poeta, como afirma Lotario en la novela de El 

curioso impertinente): 

 

                                                 
55 Ibidem, p. 965 (II, 47). 
56 Cf. ibidem, p. 939 (II, 43). 
57 Cf. ibidem, p. 966 (II, 43). 
58 Véase F. Rico, Quijotes del siglo XX: El repudio de la crítica textual, en 

“Cervantes: Bulletin of the Cervantes Society of America”, 25, 2, 2005, pp. 83-94.  
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“ [...] porque las cosas que me has dicho, ni son de aquel Anselmo mi amigo, ni 
las que me pides se han de pedir a aquel Lotario que tú conoces; porque los buenos 
amigos han de probar a sus amigos y valerse dellos, como dijo un poeta, usque ad aras, 
que quiso decir que no se habían de valer de su amistad en cosas que fuesen contra 
Dios.”59 

 

Cervantes reproducirá casi una autocitación de este pasaje en su 

entremés El viejo celoso, donde Cañizares sí traduce literalmente el adagio 

acompañándolo de una explicación similar, pero con otra vuelta de tuerca 

cómica: 

 

“CAÑIZARES: Habéis de saber, compadre, que los antiguos latinos usaban de 
un refrán, que decía: Amicus usque ad aras, que quiere decir: ‘El amigo, hasta el altar’; 
infiriendo que el amigo ha de hacer por su amigo todo aquello que no fuere contra Dios; 
y yo digo que mi amigo, usque ad portam, hasta la puerta; que ninguno ha de pasar mis 
quicios; y adiós, señor compadre, y perdóneme.”60 

 

Y, volviendo al Quijote, en la respuesta que el caballero ofrece al del 

Verde Gabán defendiendo las inclinaciones poéticas del hijo de este, no 

solo no se traduce el latín pane lucrando,61 sino que el escritor retoma con 

el pronombre anafórico “lo” el ablativo latino pane, a decir verdad 

suficientemente transparente: 

 

“ [...] y en lo de forzarles que estudien esta o aquella ciencia no lo tengo por 
acertado, aunque el persuadirles no será dañoso; y cuando no se ha de estudiar para 
pane lucrando, siendo tan venturoso el estudiante, que le dio el cielo padres que se lo 
dejen, sería yo de parecer que le dejen seguir aquella ciencia a que más le vieren 
inclinado [...] .”62 

 

                                                 
59 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 416 (I, 33). 
60 Id., El viejo celoso, en Id., Ocho comedias y ocho entremeses, edición de F. 

Sevilla Arroyo y A. Rey Hazas, Alcalá de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 
1995, p. 1009. 

61 El giro jurídico original sería de pane quaerendo. 
62 Id., Don Quijote de la Mancha, cit., p. 739 (II, 16). 
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Obsérvese de paso la incongruencia de poner un ablativo latino tras 

la preposición castellana “para” (Cervantes la habría cambiado sin 

modificar el caso). No en vano, diría Alonso Fernández de Avellaneda en 

su versión apócrifa que don Quijote hablaba un latín “macarrónico y lleno 

de solocismos (sic)”.63 

Pero los solecismos que provocan más perplejidad, y no solo en el 

lector, son los de Sancho. Don Quijote, que a menudo se topa con la 

incomprensión de Sancho, a su vez encuentra difícil en algunas ocasiones 

descifrar los mensajes de su escudero, más aún cuando osa hablar latín, 

pese a confesar reiteradamente a lo largo del relato que no sabe “la primera 

letra del abecé”64 y que tiene “más de mostrenco que de agudo”.65 Al igual 

que otros personajes, Sancho se ve obligado a reformular su peculiar 

sentencia latina, aunque don Quijote le ha preguntado por una sola palabra: 

 

“– Quien ha infierno – respondió Sancho – nula es retencio, según he oído decir. 
– No entiendo qué quiere decir retencio – dijo don Quijote. 
– Retencio es – respondió Sancho – que quien está en el infierno nunca sale dél, 

ni puede.”66 
 

La frase del oficio de difuntos rezaba Quia in inferno nulla est 

redemptio. Sancho, que presume de cristiano viejo, la habría oído múltiples 

veces y sabía perfectamente qué quería decir, como demuestra su 

paráfrasis. Al intentar formularla en latín, lo que hace es asimilar los 

significantes latinos a aquellos que conoce de su propia lengua. Así, la 

conjunción causal quia se convierte en el relativo “quien” seguido del 

verbo “ha”; inferno naturalmente en “infierno”; el indefinido nulla se 

                                                 
63 Cf. A. Fernández de Avellaneda, Segundo tomo del Ingenioso hidalgo don 

Quijote de la Mancha, edición, estudio y notas de L. Gómez Canseco, Madrid, Real 
Academia Española, 2014, p. 269 (XXV). 

64 Cf. M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 341 (I, 26). 
65 Cf. ibidem, p. 1003 (II, 51). 
66 Ibidem, p. 326 (I, 25). 
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asimila al adjetivo “nula”; y – el golpe de humor –, redemptio se convierte 

en “retencio”, sustantivo que también existe en latín, incluso con esa grafía 

en la época (retencio = retentio), en castellano “retención”. Sancho sabe 

perfectamente que del infierno no se sale, que uno queda “retenido” en él. 

No es la única vez que Sancho comete semejantes aberraciones 

lingüísticas. En la segunda parte, vuelve a demostrar su dominio de las 

ceremonias litúrgicas. Convierte el abrenuntio del bautismo, por metátesis, 

en “abernuncio”,67 y lo hace dos veces, para dejar claro que renuncia a 

azotarse para desencantar a Dulcinea, por él mismo encantada. Es un pasaje 

análogo al de su señor don Quijote cuando pronuncia aquel “Fugite, partes 

adversae!” en una atinada transcontextualización. 

Sancho no es ni mucho menos el único que arroja traducciones 

mocosuena. Don Quijote parangona al mal escritor de sus hazañas con un 

tal poeta Mauleón, mitad realidad, mitad ficción: 

 

“Desta manera me parece a mí, Sancho, que debe de ser el pintor o escritor, que 
todo es uno, que sacó a la luz la historia deste nuevo don Quijote que ha salido: que 
pintó o escribió lo que saliere; o habrá sido como un poeta que andaba los años pasados 
en la corte, llamado Mauleón, el cual respondía de repente a cuanto le preguntaban; y 
preguntándole uno que qué quería decir Deum de Deo, respondió: ‘De dónde diere’.”68 

 

La diferencia entre Sancho y Mauleón estriba en que el primero es un 

labrador, el segundo, un poeta áulico: de nuevo la crítica social de la que 

antes hablábamos. El contacto de Sancho con el latín no va más allá de las 

misas que escucharía en su pueblo y de los “latinicos” que va soltando don 

Quijote durante el trayecto, pero es lo suficientemente discreto como para 

adivinar, aun sin saber latín, las cosas por su contexto. Así lo demuestran 

                                                 
67 Cf. ibidem, p. 892 y p. 894 (II, 35). Véase J. A. Frago, “Don Quijote”: lengua 

y sociedad, cit., p. 108. 
68 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 1147 (II, 71). 
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algunos otros pasajes, como aquel en que Sancho traduce espontáneamente 

el malum signum de don Quijote por “mala señal”: 

 

“– Malum signum! Malum signum! Liebre huye, galgos la siguen: ¡Dulcinea no 
parece! 

– Extraño es vuesa merced – dijo Sancho –; presupongamos que esta liebre es 
Dulcinea del Toboso y estos galgos que la persiguen son los malandrines encantadores 
que la transformaron en labradora; ella huye, yo la cojo y la pongo en poder de vuesa 
merced, que la tiene en sus brazos y la regala: ¿qué mala señal es ésta, ni qué mal 
agüero se puede tomar de aquí?”69 

 

Cervantes no fue el inventor de todos los recursos cómicos 

mencionados.70 Varios pasajes de autores prelopistas, como Torres Naharro 

y Francisco de Avendaño, pudieron servirle de inspiración, particularmente 

por lo que respecta a los divertidos rezos rústicos: “patre nostro, solibranos 

a malo”, se oía en la Comedia Florisea (1551) de Avendaño.71 El mismo 

Plauto, que sin duda Cervantes conocería de primera o segunda mano 

gracias a las traducciones que comenzaban a circular, nos presenta en su 

Poenulus a un personaje, Milfión, que interpreta el cartaginés sin conocer 

la lengua y basándose meramente en la fonética y los significantes 

parecidos que encuentra en latín (por ejemplo, Mehar bocca lo convierte en 

miseram buccam).72 

El Príncipe de los Ingenios demuestra repetidamente no ser tan lego 

como él mismo decía ser y algunos estudiosos han tomado al pie de la letra. 

Su verdadera maestría reside en la prodigiosa habilidad para transformar 

                                                 
69 Ibidem, pp. 1153-1154 (II, 73). En este pasaje hay una nueva 

transcontextualización de una expresión: malum signum, procedente del lenguaje 
médico, se aplica a una situación campestre. 

70 Véase F. Márquez Villanueva, Fuentes literarias cervantinas, Madrid, 
Gredos, 1973, pp. 80 y ss. 

71 Véase F. de Avendaño, Comedia Florisea, edición de A. Bonilla y San 
Martín, Cinco obras dramáticas anteriores a Lope de Vega, en “Revue Hispanique”, 
XXVII, 1912, p. 399 (I, 82).  

72 Cf. Plauto, Poenulus, V, ii, 42. 
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cada nota puntual en un rasgo de una caracterización viva, lo bastante 

ambigua y entreverada como para ser tenida por real. 

 

4. Citas de origen latino en español 

 

El tercer grupo lo forman aquellas citas de origen latino que solo 

aparecen en español. En la mayoría de los casos, Cervantes toma los 

lugares más conocidos de la Antigüedad Clásica, de manera que, aun 

acomodándolos a sus necesidades, resultan reconocibles para el lector.73 

Llama particularmente la atención que son pocos los autores latinos que se 

citan explícitamente (Horacio, Plinio, Julio César y, sobre todo, Virgilio) y 

que se repiten constantemente los mismos pasajes, pero siempre con una 

ligera variatio formal y contextual. A diferencia de lo que ocurría con las 

citas en latín sin traducción, ahora los portavoces son múltiples, y esa 

polifonía redundará una vez más en la comicidad de la obra. 

Durante la aventura de los disciplinantes, Sancho cree que su amo ha 

muerto y, arrojándose sobre su cuerpo, pronuncia “el más doloroso y 

risueño llanto del mundo”;74 doloroso porque es muy sentido, y risueño 

porque el pobre escudero, que quiere imitar los elevados tonos retóricos del 

planto, invierte los términos de la conocida cita virgiliana75 (“pacique 

imponere morem, / parcere subiectis et debellare superbos”): 

 

“¡Oh humilde con los soberbios y arrogante con los humildes, acometedor de 
peligros, sufridor de afrentas, enamorado sin causa, imitador de los buenos, azote de los 

                                                 
73 Véase G. Reyes, Polifonía textual. La citación en el relato literario, Madrid, 

Gredos, 1984, p. 59. 
74 Cf. M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 603 (I, 52). 
75 Cf. Virgilio, Aeneis, VI, 852-853. 
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malos, enemigo de los ruines, en fin, caballero andante, que es todo lo que decir se 
puede!”76 

 

Aquí Sancho no tiene oportunidad de indicar su fuente, como hace a 

veces. En otras dos ocasiones, don Quijote se referirá al mismo pasaje, y 

también para describir en qué consiste el ejercicio de su profesión de 

caballero andante. Ante la dueña Dolorida, don Quijote utiliza términos 

parecidos a los sanchescos y los acompaña de una pleonástica paráfrasis: 

 

“Que el principal asumpto de mi profesión es perdonar a los humildes y castigar 
a los soberbios; quiero decir: acorrer a los miserables y destruir a los rigurosos.”77 

 

Pero es la definición que elabora para el Caballero del Verde Gabán 

y su hijo la que nos ofrece el placer del doble reconocimiento: 

 

“Sabe Dios si quisiera llevar conmigo al señor don Lorenzo, para enseñarle 
cómo se han de perdonar los sujetos, y supeditar y acocear los soberbios, virtudes anejas 
a la profesión que yo profeso [...] .”78 

 

Esta cita guarda un doble eco, a Virgilio y a la traducción de 

Gregorio Hernández de Velasco (1557), que para el participio latino 

subiectus empleaba el cultismo “subjetos”,79 en hermoso doblete con 

“humildes”, siguiendo el gusto de la época por la acumulación de 

sinónimos: “A soberbios bajar con cruda guerra / y perdonar a humildes y 

                                                 
76 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 603 (I, 52). 

Cervantes utiliza con frecuencia este recurso cómico, no solo con las citas, sino también 
con los refranes: Teresa Panza actúa como su marido al asegurar que “allá van reyes do 
quieren leyes” (cf. ibidem, p. 663 [II, 5]). 

77 Ibidem, pp.1010-1011 (II, 52). 
78 Ibidem, pp. 760-761 (II, 18). 
79 En la acepción de vencido, sometido; el término está presente también en 

Garcilaso de la Vega y Fernando de Herrera.  
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subjetos”.80 El doblete lo introduce Cervantes para verter el debellare 

latino: el cultismo “supeditar”, con el significado popular de poner bajo los 

pies, junto al patrimonial “acocear”, que aclara ulteriormente el significado 

del primero.81 

Cervantes volvió a evocar la traducción de Hernández de Velasco, 

con un nuevo desplazamiento del contexto noble al popular de la venta en 

que se desarrolla la aventura del titerero: 

 

“Callaron todos, tirios y troyanos, quiero decir, pendientes estaban todos los que 
el retablo miraban de la boca del declarador de sus maravillas [...] .”82 

 

El latín decía “conticuere omnes, intentique ora tenebant”, la 

traducción de Velasco, “callaron todos, tirios y troyanos, / y atentos 

escucharon con silencio”.83 Probablemente Cervantes aceptó el agregado 

“tirios y troyanos” para que la fuente fuera reconocible.84 Pero la comicidad 

aumenta al interrumpir la cita con un “quiero decir” y añadir al “pendientes 

estaban todos” la extensión “los que el retablo miraban de la boca del 

declarador de sus maravillas”. Cervantes no se limitó a espolvorear su texto 

con citas latinas tomadas de una miscelánea al uso, sino que las colocó allí 

donde tendrían sentido para sus propios fines: el libro segundo de la Eneida 

contiene el relato de la destrucción de Troya; en el capítulo 26 de la 

segunda parte del Quijote asistiremos a la destrucción del retablo de maese 

Pedro a manos de don Quijote. 

                                                 
80 Cf. G. Hernández de Velasco, La Eneida de Virgilio traducida en verso 

castellano, Madrid, Imprenta de Francisco Xavier García, 1768, t. I, p. 375 (VI, 853). 
La omisión de la preposición en el complemento directo castellano está en la traducción 
cervantina, no en la de Velasco. Véase Á. Rosenblat, La lengua del “Quijote”, cit., p. 
116 ss. y p. 277. 

81 Véase I. Lerner, Lecturas de Cervantes, cit., p. 351 ss. 
82 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 820 (II, 26). 
83 Cf. Virgilio, Aeneis, II 1 y G. Hernández de Velasco, La Eneida de Virgilio 

traducida en verso castellano, cit., t. I, p. 64 (II, 1). 
84 Véase A. Marasso, Cervantes, cit., p. 103 y ss. 
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Son numerosos los pasajes inspirados directamente por Virgilio y 

donde se cita parcialmente algún verso (como el “¡Aquí fue Troya!”85 de 

don Quijote al salir de Barcelona), pero los más sorprendentes son sin duda 

los de Sancho, cuyas discreciones a veces le podrían hacer pasar por una 

persona leída (“No parece sino que has estudiado”, le dice don Quijote).86 

Como ya hemos reiterado, la maestría de Cervantes consiste en achacar 

esos conocimientos no a las lecturas, sino a la cultura general que Sancho 

ha tomado de aquí y allá, sin conocer la fuente (“según he oído decir”). 

Muy virgiliano es el símil que establece entre el sueño y la muerte (“quies 

placidaeque simillima morti”), al que Sancho anexa una paráfrasis menos 

elevada, llevando la cita a su tenor estilístico: 

 

“Solo una cosa tiene mala el sueño, según he oído decir, y es que se parece a la 
muerte, pues de un dormido a un muerto hay muy poca diferencia.”87 

 

Siguiendo con la muerte, la palma de las repeticiones se la lleva la 

cita horaciana “Pallida mors aequo pulsat pede pauperum tabernas / 

regumque turres”,88 citada en latín ya en el prólogo y que aparece otras tres 

veces en la novela, con diverso grado de alejamiento del original. 

Curiosamente, la cita se va deformando a medida que avanza la obra, para 

acabar siendo aplicada al amor y no a la muerte: 

 

“– A buena fe, señor – respondió Sancho –, que no hay que fiar en la descarnada, 
digo, en la muerte, la cual también come cordero como carnero; y a nuestro cura he oído 
decir que con igual pie pisaba las altas torres de los reyes como las humildes chozas de 
los pobres.” 

 

                                                 
85 Cf. M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 1114 (II, 

66). 
86 Cf. ibidem, p. 400 (I, 3). 
87 Ibidem, p. 1125 (II, 68). Cf. Virgilio, Aeneis, VI, 522. 
88 Cf. Horacio, Odae, I, 4, 13-14. 
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“– Advierte, Sancho – dijo don Quijote –, que el amor ni mira respetos ni guarda 
términos de razón en sus discursos, y tiene la misma condición que la muerte: que así 
acomete los altos alcázares de los reyes como las humildes chozas de los pastores [...] .” 

 
“ [Sancho] [...] y también suelen andar los amores y los no buenos deseos por los 

campos como por las ciudades y por las pastorales chozas como por los reales palacios 
[...] .”89 

 

Aquí Cervantes parece seguir la máxima de Serafino Aquilano, “per 

tal variar natura è bella” incluida en La Galatea,90 pues somete la sentencia 

horaciana a la más hermosa variatio. Lo más cómico es que la traducción 

más fiel es la de Sancho, quien sin embargo solo cita de oídas, siguiendo – 

según afirma – la predicación litúrgica. Cambia el orden de aparición de los 

acusativos y les añade los adjetivos “altas” y “humildes” para calificar 

respectivamente a las “torres” y a las “chozas”. Esta cita tan bellamente 

formulada en castellano contrasta con el estilo popular de la frase 

precedente, en la que Sancho se refiere a la muerte como la “descarnada” y 

a los jóvenes y a los viejos como “corderos” y “carneros”. En segundo 

lugar, Don Quijote introduce la comparación entre amor y muerte, 

pronuncia la cita manteniendo el orden sanchesco de los términos y 

también los adjetivos introducidos, pero cambiando el verbo (“acometer” 

en vez de “pisar”) y transformando los “pobres” del original (pauperum) en 

el bucólico “pastores”, de acuerdo con el tono pastoril del pasaje. Por 

último, Sancho, con su buena memoria, retoma el “pastores” de su amo 

para aplicarlo con un adjetivo a las “chozas” (“pastorales chozas”). Las 

turres originales, primero “torres” y después “alcázares”, se trocan 

finalmente en “palacios”. Nada queda de la muerte. Sancho presenta ahora 

                                                 
89 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 777 (II, 20), p. 

1050 (II, 58) y p. 1123 (II, 67).  
90 Cf. Id., La Galatea, edición de F. López Estrada y M. T. López García-

Berdoy, Madrid, Cátedra, 2006, p. 481 (V) y S. Ciminelli dall’Aquila, Io pur travaglio, 
e so che ’l tempo gioco, in Id, Sonetti, en Id., Le rime, a cura di M. Menghini, Bologna, 
Romagnoli – Dall’Acqua, 1891, vol. I, p. 124 (9-11): “Così va el mondo; ognun segue 
sua stella; / ciascuno è in terra a qualche fin produtto / e per tal variar natura è bella”. 



Parole Rubate / Purloined Letters 
 
 
 

 

142

como referentes “los amores y los no buenos deseos”. El caballero y el 

escudero “han competido por traducir un verso de Horacio”91 y han 

ejemplificado de manera práctica cómo circulaban los temas entre la 

población iletrada y culta. La cita monolítica, estable, pegada al original, 

nos habría privado de un juego tan delicioso como el acabamos de 

disfrutar. 

No siempre Cervantes utiliza la variatio hasta la exasperación. Así, 

la cita sobre el valor de los libros, atribuida por Plinio el Joven a su tío, 

aparece prácticamente igual en boca del bachiller y de don Juan (solo 

alternan “algo bueno” y “alguna cosa buena”): 

 

“– No hay libro tan malo – dijo el bachiller –, que no tenga algo bueno.” 
 
“– Con todo eso – dijo el don Juan –, será bien leerla, pues no hay libro tan 

malo, que no tenga alguna cosa buena.”92 
 

El éxito de Cervantes es precisamente ese, el mezclar burlas y veras, 

lo formal con lo jocoso, para que el lector desentrañe a cada paso el uso 

particular del recurso. Así, como hemos visto, Sancho suele atribuir sus 

conocimientos, tanto si proceden de fuentes paganas como cristianas, al 

cura de su lugar, como hace con esta perfecta traducción del Eclesiastés 

(“qui amat periculum in illo peribit”): 

 

“ [...] y pues no hay quien nos vea, menos habrá quien nos note de cobardes; 
cuanto más que yo he oído predicar al cura de nuestro lugar, que vuestra merced bien 
conoce, que quien busca el peligro perece en él.”93 

 

                                                 
91 Cf. A. Barnés, Traducción y tradición clásica en el “Quijote”, cit. p. 63. 
92 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 652 (II, 3), p. 

1062 (II, 59). Véase Plinio el Joven, Epistulae, III, 5, 10. 
93 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 259 (I, 20). Cf. 

Eclesiastés, 3, 27. 
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Y, aunque en otro pasaje la fuente parece ser la misma (“melius est 

nomen bonum quam unguenta pretiosa”), Sancho cree haber oído la 

traslación de la máxima en boca de su señor, confusión verosímil en un 

labrador que había adquirido su peculiar bagaje cultural a través de la 

oralidad y el contacto con los hombres: 

 

“Y pues que tengo buena fama y, según oí decir a mi señor, que más vale el buen 
nombre que las muchas riquezas, encájenme ese gobierno y verán maravillas, que quien 
ha sido buen escudero será buen gobernador.”94 

 

Sin embargo, cuando don Quijote pide a Sancho que le cuente un 

cuento para entretenerle en la famosa aventura de los batanes, el escudero 

se ve en la necesidad de recurrir a una fuente de mayor prestigio (Catón 

Censorino, a quien llama “Zonzorino” por contaminación con zonzo, 

tonto), para, basándose en la autoridad de los antiguos, convencer a don 

Quijote para que no se enzarce innecesariamente en una aventura peligrosa: 

 

“Pero, con todo eso, yo me esforzaré a decir una historia, que, si la acierto a 
contar y no me van a la mano, es la mejor de las historias; y estéme vuestra merced 
atento, que ya comienzo. ‘Érase que se era, el bien que viniere para todos sea, y el mal, 
para quien lo fuere a buscar...’ Y advierta vuestra merced, señor mío, que el principio 
que los antiguos dieron a sus consejas no fue así como quiera, que fue una sentencia de 
Catón Zonzorino romano, que dice “y el mal, para quien le fuere a buscar”, que viene 
aquí como anillo al dedo, para que vuestra merced se esté quedo y no vaya a buscar el 
mal a ninguna parte, sino que nos volvamos por otro camino, pues nadie nos fuerza a 
que sigamos este donde tantos miedos nos sobresaltan.”95 

  

Sancho demuestra tener “buen natural, sin el cual no hay ciencia que 

valga”,96 aunque sus equivocaciones nos provoquen tanto solaz como a los 

propios duques. Terminamos con otra de las bellas descripciones que 

                                                 
94 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 880 (II, 33). Cf. 

Eclesiastés, 7, 2. Véase R. Fine, Reescrituras bíblicas cervantinas, cit., p. 213. 
95 M. de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, cit., p. 262 (I, 20). 
96 Cf. ibidem, p. 941 (I, 43). 
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ofrece acerca de su señor, donde – como había hecho también con la cita de 

Virgilio – intercambia los términos de las obras de misericordia: 

 

“De parte del famoso caballero don Quijote de la Mancha, que desface los 
tuertos y da de comer al que ha sed y de beber al que ha hambre”.97 

 

5. Conclusiones 

 

A pesar de no haber agotado el caudal de citas de origen latino, 

creemos habernos demorado lo suficiente en la admiración del fluir 

cervantino para constatar que el autor no apila las palabras ‘robadas’ con la 

finalidad de construir un monolito de homenaje al mundo clásico, sino que 

les concede una ulterior vida como palabras ‘rodadas’: al igual que los 

cantos de los ríos, se van deformando y remodelando con el paso del 

tiempo, de manera similar a lo que sucede con el resto de elementos del 

lenguaje y de la tradición. Él las toma de aquí y de allá para crear un efecto 

cosmatesco, donde la belleza panorámica deriva de la variedad de formas y 

del contraste cromático entre cada una de las piezas. 

Nos consta que los traductores literarios actuales, cuando encuentran 

citas dentro de una novela o un relato, recurren a las traducciones 

disponibles de las obras mencionadas – en caso de que haya varias, quizás 

a la más prestigiosa o que consideren de mayor calidad –, esperando poder 

conservar el efecto de la citación, que resulta vano sin el reconocimiento 

por parte del lector. Cervantes también contó con las primeras traducciones 

renacentistas; en el mejor de los casos, pudo cotejarlas incluso con el 

original latino. Y de sus lecturas, y sobre todo de su memoria, espigó lo que 

le venía bien para caracterizar a sus personajes, que integran las citas 

                                                 
97 Ibidem, p. 692 (II, 10). 
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latinas en sus discursos según el decorum, las más de las veces, 

quebrantándolo otras para producir extrañeza, admiración y, cómo no, risa. 

Sancho y don Quijote no hablan igual y, sin embargo, son capaces de 

entenderse y de influirse mutuamente, y esas huellas las encontramos 

también en el universo citado. Cervantes triunfó por su sensibilidad para 

dejar hablar al otro sin adulterar su voz, respetando la forma lingüística 

para no alterar el fondo, la esencia. Por eso rechazó la cita concebida 

únicamente ad pedem litterae. Y es que, como sabía perfectamente el 

idealista don Quijote, “con las mismas palabras solemos decir cosas 

opuestas, y con opuestas palabras la misma cosa. Gracias a lo cual 

podemos conversar y entendernos”.98 

 

                                                 
98 Cf. M. de Unamuno, Vida de don Quijote y Sancho, Madrid, Cátedra, 1988, p. 

284. 
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